
YECLA, 7 de Abril de 1934 5 céntimos 

LA HOJA LITERARIA 

Ei Sepulcro ds Qon QUIJOTE 
Dijo UnamuDO un dia que . no vcia ia forma de de ­

sencadenar una locura colec t iva , entre estas gen te s 

a p a a b l e s e lodiferences que . nacen , comen, viven, se 

reproducen y mueren, sm o t ro ob j e to , sm otro fin en 

su Vida que llenar ia pajiza lo nu jor posible y fornicar. 

Oítolo, cuando hizo aquel la sublime llamada a co­

dos los solitarios del M u n d o , para moviuiar e i e s c u a ­

drón ideal d e los cabal le ros a e ia fe v reconquistar el 

sepulcro de D . Qui jo te que c o m o ei del Cristo ba si­

glos f D . Quí)ote y Jesucris to, son O o f , s imbolos 'e te rnos) 

que están en poder de barberos , to ras v o a n i a r t t s . 

Desde la publ icaciónÓeJ iibro de Ur.ainuno, " V i ­

da de D . Qui |o te y S a n c h o " er, cuv .• pró /cyo se for­

mulo la romántica d e a u n d a . hati.: la fecha han mea ia -

d o a ñ o s . Mos consta que ei e s c i a d r o n de ios caba l l e ­

ros sin miedo, partió esforzado ^ s i lencioso una noche 

de es t re l l asen pos de la fo rmicvb ic aventura. D e lo 

que fue de el ios , apenas si sabvmcs nada: noticias ais­

ladas D O S llegan de vez en ve r o t - a lguno cue ot ro lu­

chador que , O bien pe rec ic en la liza o bien abandono 

la empresa por luzgar incitpugr..'.-.it-. ia íoji^wz» secu ar 

con ia quc . curas, barberor .v d r z v n t e s ivticnen para 

Sl el sepulcro a e D . Qui io ie . 

Bra oacura) cc>ndi..-ioiK li-. que . catia uno de los 

del escuadrón, habia de pelea I .>cic por e i fin común, 

s iguiendo la s eoáa empinada y agria de su propia so­

ledad. 

Oigamos la voz de Unamuno adles t raoao para ia 

^ c h a a los cruzados: 

^ " iPoneos en marcha! ¿Que a donde vais? La es t re­

lla o s lo dira. ¡al sepulcro! ¿ Q u t vamos a hacer en el 

camino, mientras marchamos? ¿Que? l l u i h a r ! Luchar , 

y ; c 5 m o ? . 

"¿Cómo? ¿Trope i á t s con uno q u e miente? grítale a la 

cara: Imentira!. y jadelantcl ¿Tropezáis con uno que . 

dice tonterías, a quien oye :ooa una muchedumbre con 

la bcKa ab ie ru? , gritarles: iestupidoi! , y adelancel ¡Ade-jj 

Unte siempre!... ' ' 

Y más adelante 

" . . .Esos que tratarían de conver t i r te el escuadrón 

d e marcha en cuadrilla ae baiie s e llaman a si mismos, 

y los unos a l o ; o t ros entre sí, poetas . Son cualquier 

otra cosa . Esos no van al sepi i icro sino por cunos ioad , 

por ver c c m o sea . en busca a c a s o d e una sensación 

nuev. i y por diverdrse en el camioo . j F u c r a con elios!. ." 

Y aun m i s : 

" . . .Te hablaron esos diínzantc^ de poesía. No J e s 

hagas caso . Ei que se pone a tocar su lennga —que no 

e s otra cosa la "svringa" — o e b a i o del c i e ío . sin oír la 

música de las esferas, no merece que se le oiga. No 

c o n o c e la abismática poesía dci fanatismo, no c o n o c e 

ia iftrnensa poesía de los tcmpit js v a c í o s . . . " 

"Hace t iempo que se di)o que el hambre v el amor 

son dos resortes de la vida humana. D e la baja vida 

humana, de la vid.i de tierra. I-os danzantes no bailan 

s ino ptir hambre o por amor; hambre de carne, amor 

de carrie t ambic r Ecl ia ios de tu escuadrón y que allí, 

e n un prado se harten de bailar mientras uno toca la 

tcrínga. otro da palmaditas y ot ro canta a un placo de 

alubias o a los musios de su querida de temporada.. ." 

\ algún Cbisgorabis que otro , e s posible que le 

suene a grosería imperdonable el rec io b ronce d é l a 

v Q ^ . ó e { . l o a m í i n o . e s . q« en v e ? de l« feringa de 

que nos habla el maestro, c ica t o c a n d o elvlolón o ha-

ínendo otra cosa peor. 

|A la reconquista del sepulcro de D . Qui jo te , que 

de ha tiempo se halla en poder de danzantes , curas y 

barberos y cerremos nobles.pero 6rmes con los ineptos 

que para desgracia nuestra, llenan de tristeza el mun­

do.! •• ' - k t -*• 

i f R. B. M. 

Vamos a dar la batalla a k s danzantes v tUíriteros 

de la t » e s i a . Sera incansabie.nuestro brazo cODtta t o ­

dos estos poetastros d t la jeringa. Es t amos hasta el 

cuel lo a c Sauquillos. S i s sones , e t c . 

jEsc cs mi sicio. aíii.' r , \ ^ • 

Preáe.-.tinaáo y cíaro .: ¡TÍ • •: 

.. - o i k i d j úe IB Sitio" : :,.<.,' 

-jOfc rumb ' tru'.\oiabl«l» • '. ' 

Perenncrr.cm o TI . ' ' * ' * ' ' ' " " 
, . . • tic- . V J 

r e a . s o í r c n : r bocio ti. 

Fiecba pura, mi onbelo • ^ 
(1,1 

p o r a rí periurabit". . 5 , - ^ . 

i Y que esfui-r2o tremenio 

rene- que demmar ... ^ 

continuarnoite. .>;icmpre. - . ••- . i : 

mi tfnácncw anqwsáaáa. v i v ; 

>• torcida, /wzado. ''•' - • 

eckir/a en c¡pre.<;entc 

de rodc-, m.-tcmontc 

ineluJib/emrnrc...! 
f . 
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P u y a z o s L i t e r a r i o s 
A c l a r a c i ó n p r e v i a 

N o 65. nuestro dt-?ec herir. Queremos .ha-^ 

cerlo constar de forma £>:pl¡LÍta. Salimo.sa ia 

lucha, limpios de intenció.n perversa, con un 

noble anhelo romántico a rompeí una lanza 

por el bien pensar. Si elcíiiinos la s.itíra es, por­

que, vemos en ello ei único modo de hacer 

reaccionar a los indifercaie.'^. Pura la concien­

cia y firme el pulso arremeteremos contra esos 

tingladillos ridículos, conffi.cionados a la me-

dida por los genios locales de la literatura para 

su uso y abuso particular. Comanditas pseudo-

literarias de bombos mutuos, pe titiriteros d e . 

la poesia, jno! mientras a nosotros, nos quede" 

un resto de sentido y una carc i jada . 

La vida.se torna vacua y hay que salvar á 

toda c o n s u . su sentido alto y profundo. U n . 

revulsivo pronto y eficaz se impone. Si un "pu­

yazo" ha de acobardar A los osados o si logra 

eniferezar a algún defectucso , habrá cunipiido 

su fin desinteresado. Entonces , bien venido sea 

un "puyazo " que nos sorprendió en It intímn 

de nuestra pobreza. 

Queremos levantar, no abatir pare que a to ­

dos les conste para siempre. Y nuestro !in es el 

mas bello y romántico de todos los 6nes: la 

saivación de la doctrina literaria que ha caído 

en manoi iridiferenies y torpes. 

Por l oar tcd icho . si arremetemos a "puyazos" 

contra lo malo de cada cual, siempre claro cs . 

desde un punto de vista líierari.>. absoluta­

mente objetivo, salvando afectos particulares, 

que nadie s e de por ofendido pues, lo maln, no 

merece respeto: 

P a y a z s « P é r e z Sai i faí l l* . , : « . . : : 

Ungido de inmortaiiáad por un literatoide 

de la condición de Felipe S a s s o n c t u enjundia, 

iitcraiia es de Feiipe. 

Tu oerenne movilidad inmotivada, tu ecléc­

tica o anfibiológica posición constante, tu efer­

vescencia poética observadas, nos lleva por in­

ducción a un conocimiento aproximado de tu 

contextura espiritual, que nos h a c e pensar en 

la penosa c inútil ascensión de cierros animali-

tos tropicales que luegan con los cocos . ^ 

Puyazo a C i M i f i a c z Roses 

Procura contenerte Esos escapes literarios 

si no los dominas, pueden muy bien, ponerte 

en ridiculo. Dedícate de Heno a tu oficio que, 

por el camino de las letras. Dios, no te liamo. 

Tu política hidráulica, duerme en el sub­

consciente submarino de las ideas iarvadas. 

¡Que lástima que tu camparía infecunda te 

valiese un apodo; 

a z i i a A n l » i i í o M a r i 

Abandona ya, p o r i m p o s i b l c t u ilusión cons­

tante. Los enchufes, que tu anhelas, no están 

para ti. 

N o olvides que, de la tiranía del sexo, hay 

que librarse por contacto. L a mujer nos libra 

de la mujer misma. 

Y es penoso, créelo, presentir a un hombre. 


